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La ONU abre un corredor humanitario 
entre Haití y la República Dominicana 

 

María Teresa Benítez de Lugo | Ginebra.- La situación apocalítptica se prolonga en Haiti. Para hacer 
frente a una situación humanitaria calificada como una de las más graves ocurridas en los últimos años 
Naciones Unidas ha abierto un corredor humanitario entre Haiti y la República Dominicana para poder 
transportar, cuanto antes, la ayuda internacional a las zonas afectadas por el seísmo. 

"Debido a los graves problemas logísticos con los que se enfrentan los equipos de socorro la ONU ha 
abierto un corredor humanitario entre Haiti y la República Dominicana que permite hacer llegar la ayuda 
internacional a las zonas siniestradas", declaró a EL MUNDO.es la portavoz de la Oficina de Coordinación 
de Asuntos Humanitarios, Elisabeth Byrs. 

"El puerto de Puerto Príncipe continúa bloqueado y estamos utilizando el puerto de Santo Domingo y 
transportando a Haiti las mercancías por carretera. Todos los medios logísticos de la República 
Dominicana incluidos los hospitales, que están desbordados, se han movilizado para socorrer a las 
víctimas del seísmo", declaró la portavoz a este diario. 

"La reparación del puerto de Puerto Príncipe es prioritaria, para facilitar el acceso de la ayuda 
humanitaria, pero la tarea no es fácil ya que tres enormes grúas fueron destruidas por el terremoto y 
enormes bloques de cemento cayeron al agua e impiden ahora que los barcos puedan atracar en el 
muelle", explicó Byrs. 

Carencia de combustible 

"En el aeropuerto de Santo Domingo ha sido creado un centro de operaciones y desde allí y de otros dos 
aeropuertos privados, el de la Faraona y el de San Isidro, se descarga la ayuda internacional que se 
transporta a Puerto Príncipe", señaló Byrs. De acuerdo con la ONU, la carretera que une a las dos 
capitales está congestionada y se tardan 18 horas en recorrerla. 

Según OCAH, la carencia de combustible está complicando las operaciones. El abastecimiento de 
gasolina se ha restringido y su precio alcanza 10 dólares por galón. El sistema de telecomunicaciones ha 
sido parcialmente restablecido pero si no hay carburante la red de teléfonos móviles se interrumpirá en 
pocos días con graves consecuencias para la operación humanitaria. 

En los hospitales la situación continúa siendo muy precaria, no hay suficientes suministros, falta material y 
personal médico. Tampoco existe un inventario de lo que realmente hace falta. "Ayer funcionaban siete 
hospitales de campaña y hoy llegarán otros dos. En el mayor de todos, enviado por Israel, trabajan 200 
personas y ha sido instalado en el campo de fútbol de Puerto Príncipe", añadió Byrs. 

"El Programa Mundial de Alimentos (PMA) continúa distribuyendo víveres en 14 puntos diseminados por 
Puerto Príncipe. Ayer llegaron 250 toneladas de comida y hoy se esperan 180. El objetivo de la agencia 
alimentaria de la ONU es alimentar a 40.000 personas diarias y de distribuir ayuda no alimentaria a 
60.000 personas", señaló. 

La gente no puede más 

Según Byrs, el problema de los saqueos y de falta de seguridad en los lugares donde se distribuyen los 
alimentos ha sido exagerado y no es el principal para las organizaciones humanitarias que deben 
continuar haciendo su trabajo. "La gente ya no puede más y es normal que ocurran cosas parecidas", 
comentó. 

"La prioridad continúa siendo el salvamento de vidas humanas porque, aunque el terremoto ocurrío hace 
seis días, las condiciones climáticas son favorables y la manera en la que los edificios se derribaron deja 
mucho espacio y huecos entre los escombros que hacen pensar que todavía hay posibilidad de encontrar 
a más víctimas". 

"Esta es una de las peores catástrofes humanitarias con las que la ONU ha tenido que enfrentarse en 
términos de logística porque no tenemos el apoyo de un estado, los funcionarios han muerto, la 
administración está decapitada y aunque el país se recupera lentamente todo esto lleva tiempo". 

"Todos hemos sido duramente afectados por el seísmo. Hay 300 miembros del personal de la ONU que 
se dan por desaparecidos y, por ahora, 40 miembros de la misión de la MINUSTAH han fallecido pero 
continuamos trabajando en el salvamento de cuántas personas sea posible y en la distribución de la 
máxima cantidad de agua y de alimentos", concluyó. 

 


